
CRONICA 

Una Semana de Estudios Josefinos 
(11 a 14 de septiembre) 

La Sociedad Iberoamericana de Josefología, en su tercera semana de es­
tudios, del 11 al 14 de septiembre, reunió en Valladolid, bajo la acertada 
dirección de su benemérito presidente, P. José Antonio del Niño Jesús, O. 
C. D., a un grupo de teólogos (incluso dos italianos), aunque reducido, ver­
daderamente entusiasta, a estudiar el tema de la Cooperación de San José 
a los Misterios de la Encarnación y Redención. 

En el primer estudio afirmó el P. ISIDORO DE S. JosÉ, O. C. D., como 
tesis sólidamente probable, la inclusión de S. José en el decreto de Encar­
nación y Redención (insistiendo en la fórmula de paternidad minisierial), y 
eso de un modo directo e hipotéticamente necesario, en la economía actual, 
como su intervención en la ordenación y realización del plan divino. 

Sobre la misión de San José en función única de los misterios de Encar­
nación y Redención disertó el P. BoNIFACIO LLAMERA, O. P., asentando el 
ordenamiento esencial de la misión de San José a los mismos fines de la 
maternidad de María y a las intenciones del Redentor, y por tanto su co­
operación a la Redención, en función especial suya, exigida por su condición 
de esposo de María y padre virginal de Jesús. Esa ordenación se basa ante 
todo en su matrimonio, con la aceptación que, en su consentimiento a él, 
hizo de su ministerio redentor. 

La cooperación de San José en la Encarnación por su matrimonio y por 
su paternidad la estudió el P. RoMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. Defendió 
una cooperación formal, consciente e inmediata, a la conservación de la En­
carnación, pero no tan clara, como otros sostienen, a la constitución del mis­
terio, sino meramente material, ya que no lo percibía ni ·antes de su reali­
zación ni después de ella. 

En cambio, el P. FERNANDO SoruA, O. P., que habló sobre la cooperación 
consciente de San José a los misteriós de Encarnación y Redención, afirmó 
que el Santo tuvo profundo conocimiento (inferior sólo al de María) de la 
personalidad de Cristo y su misión, y por eso también de la ordenación de 
su ministerio a la Encarnación y Redención, al que dió su consentimiento 
explícito, aunque sin tocar directa e inmediatamente la sustancia del orden 
hipostático, y por tanto la obra de Ja Redención. 

El estudio directo de San José corredentor estuvo a cargo del P. GREG0-
RIO DE JESÚS CRUCIFICADO, 0. C. D. Supone que San José ignoraba el miste­
rio de la Encarnación, y por eso niega en él la corredención formal; pero 
se le puede llamar corredentor, porque colaboró a la Encarnación con cuan­
tos materialmente intervinieron en ella (los antepasados de Cristo), pero de 
modo más íntimo, aunque no formal como María. Se podría acaso decir que 
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su consentimiento fué condición para la Redención, pero sin influjo positivo 
en el misterio. 

Se leyeron además diversos trabajos históricos. Así, el P. ANGEL Luis~ 
O. SS. R., expuso el pensamiento de San Alfonso M. de Ligorio sobre la 
santidad, dignidad y cooperación de San José a los misterios de la Reden­
ción. El P. JESÚS SOLANO, S. l., recogió los conceptos pontificios, desde 
Pío IX, sobre San José, subrayando la unión estrecha que ponen entre él 
y Jesús hasta en una misma consagración. El italiano P. ANGELO DI GESÚ 
MARIA, O. C. D., especialista en literatura y arte renacentista, desarrolló el 
tema San Giuseppe nel Renascimento italiano, presentando en relación con 
su tema una galería de autores ·como Ubertino de Casale, San Bernardino de 
Siena, etc. El P. JOSÉ M. CANAL, C. M. F., reunió los datos sobre la con­
ciencia mesiánica de San José, su participación en los misterios de la infan­
cia en función redentora y el paralelo entre él y el antiguo patriarca José, 
que existen hasta San Bernardo inclusive, primer Padre, por lo demás, que­
nota ese paralelo. El P. BARTOL0MÉ M. XIBERTA, 0. Car., sintetizó la doc­
trina del carmelita P. Rafael Bávaro, insigne autor josefino que escribió a 
principios del siglo XVIII. El P. LuCINIO DEL SANTÍSIMO, 0. C. D., examinó 
la figura de San José en tres versiones del teatro moderno: Paul Claudel, 
Paul Jostton y Diego Fabri. 

Por fin, un trabajo del italiano P. ANGEL0 BATTIS0N, josefino de Murial­
do, sobre la contribución de los teólogos italianos al estudio de la coopera­
ción de San José en el misterio de la Encarnación, que prácticamente hasta 
mediados del siglo pasado no se habían planteado detenidamente la cuestión. 

Dos problemas suscitaron animadas discusiones. ¿Fué San José de algún 
modo estricto corredentor? A quienes lo negaban se les objetó que su puesto, 
aunque extrínseco, en el orden hipostático, parece justificarle tal título, si 
bien a gran distancia de María. Y el punto del primer principio de 1a Jose­
fología, que una opinión ponía en el matrimonio con María y otra en la­
paternidad moral sobre Jesús. 

Mil plácemes y todo aliento merece esta incipiente Sociedad, que con 
tanto afán busca luz en las oscuras cuestiones de Ja Josefología. 

J. SAGÜÉS, S. l. 

LA SUCESION APOSTOLICA EN LA XVI SEMANA ESPA1'!OLA 
DE TEOLOGIA 

(17 a 22 de septiembre) 

Con acierto ha sido elegido el tema central de la Semana, dada la actua­
lidad de la Sucesión Apostólica en los ambientes del Ecumenismo de nues­
tros días y a vista de lo que sobre él escriben los católicos y no-católicos en 
los diez últimos años. Los puntos estudiados fueron escogidos con visión 
certera de la realidad, y creemos que contribuirán al esclarecimiento de tema 
tan importante. 

Abrió la Semana una exposición de índole informativa acerca de «Las 
cuestiones debatidas hoy entre Católicos y Protestantes en torno a la suce­
sión de los Apóstoles». Su autor, el Padre ANTONIO MARÍA JAVIERRE, S. D. B., 




